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OH, CREADOR DE UN MUNDO BELLO 

 

Oh creador de un mundo bello, 

Pon belleza en mí. 

Vuelve a crear en mí, oh Padre, 

Nuevo corazón. 

Hazme cual alegre oleaje 

Que ilumina el sol. 

Recto como erguido pino 

Hazme Tú crecer. 

Oh Creador de un mundo bello, 

Pon belleza en mí, 

Guarda, oh Dios, mi vida entera 

Fuerte, pura y leal. 

Manuel V. Flores 
 
 
 
 
 
 



Subir 
Deuteronomio 1:41-46 

1. La desobediencia se disfraza de obediencia. Vv. 41-42. La palabra 
“subir” es referencia a la obediencia porque indica que somos enviados, 
en varios pasajes Dios pide que personas de su pueblo, tanto hombres 
como mujeres, suban cierto monte, o cierto camino y después realicen las 
acciones que les ha ordenado, Núm 13:17. En algunos casos puede ser 
mucho lo que nos pide subir, en otros casos puede lucir como algo muy 
difícil de hacer, pero lo más importante es la fidelidad a las palabras de 
Dios.  

Cuando somos enviados, cuando se nos pide subir, pero dudamos se 
muestra lo que hay en nuestra fe. Si Él ha demandado que subamos 
debemos hacerlo cuando Él lo dice, de otra forma, Él no estará en medio 
de nuestros caprichos o culpas. Esto último es lo que parecía tener el 
pueblo, culpa precisamente por su rebeldía: “hemos pecado contra 
Jehová”, Jue 10:10, y de alguna manera, el pueblo quería compensar o 
arreglar la situación de manera humana y no espiritual, por ello terminan 
“pecando de nuevo contra Jehová”, al no escuchar a Dios una vez más y 
al organizar su propio plan para subir a la tierra prometida, Núm 14:42.  

Por más obedientes que pudiéramos lucir, si las obras a realizar no son 
conforme a la voluntad de Dios, entonces no serán de agrado para el Señor 
y simplemente no contarán. Tenemos el Espíritu Santo habitando en 
nosotros para ser guía de nuestras acciones. Todos estamos llamados a 
subir al monte del Señor y más aún estamos llamados a ser parte de lo 
que menciona el salmista, Sal 24:3-4.  

2. La desobediencia trae más desobediencia. Vv. 43-44. Es como el 
efecto de la bola de nieve, o el de las mentiras, o de las deudas, cada vez 
se hacen más grandes y causan mayor daño, parecen no detenerse, así la 
desobediencia. Una señal de que lo que parece obediencia es realmente 
desobediencia es la altivez: vanidad, orgullo, jactancia, egocentrismo, 
pedantería.  

El pueblo iba a obedecer, pero a su manera, es decir, ahora sí querían 
hacer las cosas, ahora sí iban a subir. Una vez más, no se trata de mucho 
o poco, se trata de la fidelidad a los dichos de Dios. Núm 14:40-42. La 
culpa ahora sí era un capricho. Las cosas se hacen porque se deben hacer, 



y porque lo digo yo, y lo digo y lo hago con altivez. La vanidad pregunta. 
“¿Obedecí bien?”, el orgullo enfatiza: “solo importa que yo sí obedecí”, la 
jactancia dice: “yo obedecí”, el egocentrismo declara: “obedecí por mi 
esfuerzo”, la pedantería pide que le agradezcan: “y digan que obedecí”, 
todo lo anterior se envuelve en la altivez.  

El mensaje del pueblo a Jehová Dios estaba claro: “ellos lo iban a hacer 
todo”, pero igual de claro fue el resultado de la desobediencia del pueblo. 
Dios nos conoce, sabe que estamos propensos a no escuchar, propensos 
a comer del fruto que nos dijo que no comiéramos, a voltear cuando nos 
ha dicho claramente que no lo hagamos y evitar terminar como una estatua 
de sal, a creer que Él se goza más en los sacrificios que en la obediencia. 
La desobediencia solo lleva a más desobediencia y los resultados son 
como esa bola de nieve, se hacen más grandes y dañan más y más. Eva, 
la esposa de Lot y el rey Saúl y muchos otros lo podemos confirmar.   

3. La desobediencia lleva a creer que Dios está ausente. Vv. 45-46. 
Aquí vemos otra señal de la altivez, el no tomar responsabilidades por las 
acciones que tomamos y los resultados que obtenemos. No hemos tomado 
a Dios en cuenta, no lo hemos escuchado y cuando pretendemos 
obedecerlo lo hacemos a nuestra manera, pero cuando las cosas no salen 
conforme a nuestra voluntad, entonces volteamos y reclamamos o como 
dice la Escritura en el “v 41 “volvemos y lloramos”, y nos atrevemos a decir 
que Dios está ausente, porque simplemente no nos presta atención en 
nuestro momento de tragedia.     

No sé qué presencia podríamos reclamarle a quien le hemos pedido que 
no esté, o a quien hemos ignorado, o a quien no hemos tomado en cuenta. 
Si las cosas salen mal nuestro pensar es que el Señor no ha prestado oído 
a nuestras peticiones. Por eso el Señor aborrece la altivez, porque lleva a 
pensar solo en mis necesidades, en mis peticiones, en mi vida, sin 
embargo, no recuerdo que he sido yo, con mi “yo” quien ha enviado un 
mensaje a Dios pidiéndole que no se entrometa en mi ascenso, que no se 
interponga en mí subir.  

 

 

 



4. Dios y la desobediencia. Quizá lo único rescatable de la desobediencia 
y sus resultados es que nos conducen a Dios, a ver a ese Dios 
misericordioso que ha dicho que todo es de bien para los que le aman. El 
plan de Dios para su pueblo siempre ha sido un plan bien pensado y 
diseñado, no ha sido improvisado y sacado de la nada. No es que Dios 
anhele que seamos desobedientes, obtengamos malos resultados y 
entonces volteemos a verlo, no, ese no es el propósito del plan de 
redención de Dios para el hombre caído por su desobediencia, el plan de 
Dios es para que el ser humano lo adore, lo exalte, lo glorifique.  

El plan de Dios obviamente ha previsto nuestra desobediencia, no porque 
Dios esté jugando o experimentando con nosotros, Él de manera amorosa 
muestra su fidelidad al estar siempre listo para aquel que desee subir al 
Monte Divino y buscar el rostro del Dios de vida que se goza en la 
obediencia.        

Subir no siempre será fácil, pero el plan de Dios incluye un ejemplo de 
obediencia para ello en nuestro Salvador Jesucristo y también incluye un 
consejero 24/7, en el Espíritu Santo para los momentos en los cuales 
parecería que vamos descendiendo más que ascendiendo. 2 Cor 10:5.      
En Isaías 53 encontramos un punto interesante en cuanto a la 
desobediencia y este punto se establece con el máximo ejemplo de 
obediencia, en donde el pastor se hace oveja por desobediencia de otros, 
acepta ir al matadero tomando el lugar de los desobedientes, recibe y 
padece un inmerecido castigo por la altivez de todos, y no emite queja 
alguna de ello por obediencia, fue quebrantado por los desobedientes y 
aun siendo el más fiel y obediente de todos, pero Dios se gozó en todo ello. 
Isa. 53:11, “Verá el fruto de la aflicción de su alma, y quedará 
satisfecho;” 
El lugar de la desobediencia en el plan de Dios es que seamos 
quebrantados por nuestra rebeldía, volvamos a Dios seguros de que nos 
está escuchando, dejando toda altivez de lado, y subamos su Monte para 
tener un encuentro con el cual el Señor se goce y este satisfecho. Amén.                                                  

 
 

Iglesia Bautista Sinaí de Coyoacán 
P. Francisco Hernández Rosas. CdMx. Septiembre 3, 2023 

 
 



Alineándonos al Plan de Dios 
Santiago 4:13-17 

Así que llegamos a esta parte que no deja de ser importante en cuanto a 
la corrección de la vida y conducta, y nos sigue hablando del pecado como 
parte toral a corregir. No hay otra recomendación que el arrepentimiento y 
volver verdaderamente a Dios. Los lectores de Santiago han sido ya 
reprendidos por mostrar un espíritu de independencia de Dios. En lugar de 
amarle han procurado los placeres del mundo. Al juzgarse unos a otros, ha 
intentado evadir el último Juez: al propio Dios. Ahora, se descubre la 
indiferencia final. Han planeado su futuro y han omitido a Dios de sus 
planes. Y comienza con una frase urgente. Y en el original Santiago está 
en realidad diciendo: “¡Escuchen bien!” u “¡Oigan esto!”, Jacobo 
realmente quiere captar la atención a la tontera que estaban señalando en 
su conducta.  

1. UN PLAN DE NEGOCIOS DEFICITARIO 

Aunque podemos culpar a estos mercaderes por excluir a Dios de sus 
planes, no se les culpa por planear. Hicieron un excelente plan, muy 
completo, pero carente de algo, de lo más importante. 

Primer error, un plan de negocios incompleto: A) Se traza el plan: «hoy o 
mañana». B) Se escoge el lugar: «iremos a tal lugar o cual lugar». C) Se 
calcula el periodo: «pasaremos allí un año». D) Se considera el propósito: 
«haremos negocios». Y E) Se calculan las ganancias: «y ganaremos 
dinero». Santiago no estaba condenando un planteamiento sensato. Y, de 
hecho, el Señor planteó muy bien este tipo de pensamiento visionario y 
emprendedor. (Lucas 14:28-32). Entonces, lo que denuncia Jacobo es que 
es un planteamiento que excluye a Dios, que concluya que todo lo que 
hace falta es el ingenio humano.  

Segundo error, superponer que conocemos el futuro: Ahora, 
consideraban lograr un margen de ganancia inmediato, porque pensaban 
que al término de un año serían ricos. Pero, cualquier plan, por bueno que 
sea, no considera todos los detalles ajenos que no controlamos, y ahí hace 
hincapié también Jacobo, resaltando: 

A) No contemplaron lo complicado de los tiempos [14 cuando no sabéis 

lo que será mañana.] Entre más grande el proyecto, el sueño, la 

ambición, el deseo, más grande será la decepción. Es un absurdo 



ejercer y poner toda nuestra fuerza y empeño en algo que es incierto. 

Por más que trate, el hombre no puede ejercer control sobre las 

complejidades de la vida. Todas las cosas cambian de un momento a 

otro. No se tiene el control de nada.  

B) No contemplaron la incertidumbre de la vida [14... Porque ¿qué es 

vuestra vida? Ciertamente es neblina que se aparece por un poco de 

tiempo, y luego se desvanece.] Algunos buenos negociantes o 

empresarios terminaron su vida en el apogeo de su negocio. Entonces, 

como que echar todas las ganas al negocio de tu vida y descuidar otras 

tantas, como la familia en su caso. No es lo mejor que se puede hacer. 

Pensando además que la salud no está garantizada por nadie. 

2. ENTONCES, ¿CÓMO DEBEMOS EMPRENDER EL PLAN? 

Nuestro texto dice algo bien cierto: [15 En lugar de lo cual deberíais decir: 
Si el Señor quiere, viviremos y haremos esto o aquello.] Ante esto, 
encontramos un personaje que llevó a cabo este consejo de manera 
excepcional y perfecta: Daniel, hablemos sobre él: 

A. Lo primero es que siempre se apegó al plan de Dios magníficamente, 

aun cuando sus jefes fueron excepcionalmente terribles. Si alguien 

tuvo jefes difíciles, complicados. Pues Daniel no sólo tuvo uno, tuvo tres 

jefes impensablemente difíciles de tratar. Pero, aun con eso, Daniel no 

renunció. Daniel no se echó para atrás, Daniel no claudicó ante un 

maltrato, una maldición, una mala actitud, una grosería, un desplante, 

una amenaza, Daniel se mantuvo de pie, con la cara en alto y solo la 

agachaba ante Dios, nunca perdió su dignidad porque Dios le recordaba 

que era necesario estar ahí.  

B. El principio bíblico de recibir antes de pedir. Hay un principio básico 

y es totalmente bíblico que pocas veces entendemos y aplicamos en 

nuestra vida. 1 Juan 4:19 “Nosotros le amamos a él, porque él nos amó 

primero.” Nuestra respuesta de amor, es derivado de que Él [Dios] nos 

amó primero. Así mismo encontramos en 1 Crónicas 29:14 y Mateo 

20:28. Entonces, damos y servimos porque es respuesta a la manera en 

que nuestro Señor nos dio y sirvió, y así en otras cosas.  

 



Ahora, aquí viene esta parte importante de nuestro pasaje en Daniel 9:2. 
¿Qué hizo Daniel antes de orar? Y esto es razonablemente necesario, 
porque, ¿cómo podemos pedir lo que Dios quiere si no conocemos Su 
voluntad? Y en efecto, Dios revela Su voluntad mediante las 
circunstancias, las personas, la iglesia, la familia y su Santa Escritura. Si 
tienes un plan en mente, un proyecto, tienes que ir a la Palabra de Dios 
para determinar sabiduría.  

C. La Escritura nos lleva a la profundidad de la realidad que nos rodea. 

Daniel 9:1 nos habla del tiempo y de la situación, había terminado la 

gloria de Babilonia, y ahora estaban los persas. Sin embargo: 1) No 

habían dejado de ser cautivos. 2) El tiempo transcurrido que tenían en 

cautividad. Ahora, ¿Qué leyó en Daniel? Jeremías 29:1-14, y 

observemos lo siguiente: 

• Jeremías 29:1 Lo sitúa tiempo atrás, justo cuando se llevaron a los 

cautivos de Judea a Babilonia. 

• Jeremías 29:10 Lo sitúa en el tiempo que está viviendo Daniel en 

ese momento.  

Le indicaba una sola cosa a Daniel, el Señor estaba por cumplir su 
promesa con su pueblo. Dicho en otras palabras y bien claras: «DANIEL, 
ES TIEMPO DE VOLVER A CASA». Pero no se queda ahí, observe lo que 
dice a continuación: “11 Porque yo sé los pensamientos que tengo 
acerca de vosotros, dice Jehová, pensamientos de paz, y no de mal, 
para daros el fin que esperáis.” Si yo fuera a emprender algo, como me 
llena de esperanza este versículo, porque está la certeza de que Dios 
nos está guiando.  

D. Cómo se ajusta la perspectiva de la lectura de la Biblia al orar. 

Daniel 9:3-19, Observe su actitud, una actitud digna de reconocer y de 

imitar. “3 Y volví mi rostro a Dios el Señor, buscándole en oración y 

ruego, en ayuno, cilicio y ceniza.”  

No perdió el tiempo, lo meditó y regresó a buscar a Dios en oración y 
ruego, ese ruego sabemos por lo que dicen los versos del 4 en adelante, 
se basó en confesar los pecados de su pueblo, en donde él desde luego 
se incluía. Pero antes, debemos entender algo importante: Daniel resalta 
el hecho de que quien mueve todas las piezas es Dios. Él y solamente 
Él. Entonces, es quien hace el primer movimiento “siempre”. Es quien da 



el primer paso, tú tienes que dar los que siguen, sin detenerte. Y si lo 
piensas te darás cuenta de que eso se trata la fe.  

• En cuanto a la oración, es necesario que siempre, toda oración se 

enfoque en Dios, no en tu petición. Lo importante y más maravilloso 

de mantener una plática con Dios, no es el hecho de que le podamos 

pedir, sino el hecho maravilloso e increíble de hablar con el Dios 

verdadero. Eso no es otra cosa que saber que tenemos toda la atención 

de Dios. 

• Hablando de lo que traes a Dios, tu actitud debe envolverse en la 

importancia que quieres poner delante a Dios. Nuestro pasaje 

menciona 3 aspectos que hace Daniel: ruega mediante la oración, 

ayuna al mismo tiempo y se viste de cilicio y se sienta sobre cenizas. 

Hablemos solo de la oración y el ayuno.  

Dios nos hizo seres para deleitarnos en su creación, uno de esos 
deleites es la comida. Y la Biblia señala esto una y otra vez. Para pronto, 
la Pascua tiene una connotación con la comida, la Cena del Señor 
también, Pedro fue restituido después de un desayuno que el mismo 
Señor preparó. Es más, la invitación para reinstalar a la iglesia tiene de 
fondo una cena [Apocalipsis 3:20]. Entonces lo único que quiere decir, 
es dejar de gozar por un momento esa grandiosa bendición que deleita 
y que gozamos de la gracia del Señor, para ponderar ese tiempo para 
hablar con Dios.  

• Lo que no debemos omitir nunca en nuestras oraciones: la confesión 

de pecados. De hecho, note el resto de la lectura en Daniel, se basa en 

esto. Fue una gran confesión que abarcó a Daniel y a su pueblo. Por 

cierto, Santiago 4:17 habla sobre el pecado. Entonces, seguramente 

hemos pecado, porque todos pecamos. Por ello, no debemos omitirlo 

en esos momentos especiales de oración. Y esto, lejos de ser una mala 

noticia, es algo verdaderamente bueno y lleno de gracia. ¿Por qué? 1) 

Porque no sorprendemos a Dios cuando vamos a Él y confesamos. 

Pero, ¿por qué es necesario hacerlo? Porque solo quiere Dios que 

estemos de acuerdo con Él en eso, y así nos podrá ayudar a 

verdaderamente cambiar. 2) De esa manera obtenemos el perdón. Y el 

beneficio es que nos quita ese peso de encima, y en el caso que nos 



aplica, nos quita las cosas que nos estorban para realizar el plan de 

Dios para nuestra vida. 

Iglesia Bautista Sinaí de Coyoacán 
P. David Mata González. CdMx, septiembre 03, 2023 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Para reflexionar…  
APRENDE A REIR Parte II 

 
Un corazón alegre es la mejor medicina. 

Proverbios 17:22 (RVC) 
 

   Estamos rodeados de situaciones cómicas todos los días. Solo tenemos 
que estar alerta y no ignorarlas. Debemos aprovechar cada oportunidad 
que tengamos para soltar una buena carcajada. Recuerdo una mañana 
en que Darnell y yo nos tomamos de la mano para orar, y él comenzó 
diciendo; “Padre, venimos ante tu grono de tracia...”. Me dio tanta risa que 
hasta el día de hoy nos reímos de aquel incidente. 
 
    Intercambia chistes con tus amigos. Deja que la gente sepa que 
disfrutas de una buena carcajada. No te dé vergüenza contar tus 
momentos más embarazosos (que prevalezca el buen gusto en este 
aspecto). Ríete de tus errores, especialmente en el trabajo. Desecha esa 
imagen de Superhombre o Supermujer, y empieza a divertirte. Esto no 
implica que rebajes tus niveles de calidad; más bien indica que reconoces 
tu propia humanidad y la de los que te rodean. Así que, a divertirse. Sé 
comprensivo. Cuando otros imitan tus peculiaridades, presta atención y 
ríete. Puede ser una experiencia iluminadora para comprender algunas de 
tus excentricidades.  
 
Debo advertirte que tengas cuidado con burlarte de los demás. No es 
sabio reírse a expensas de otra persona convirtiéndola en el centro del 
chiste. Algunas personas son extremadamente sensibles e inseguras, así 
que tenlo en cuenta y dirígete hacia personas más amigas de la diversión. 
 
No permitas que las presiones de la vida y las circunstancias negativas 
apaguen tu sentido del humor. La risa refleja emociones positivas y hace 
que sea mucho más divertido estar contigo. A nadie le gusta un 
aguafiestas. La risa sirve también para apartar la mente de aquello que te 
está estresando. Ríe a menudo, porque “el gozo del Señor es nuestra 
fuerza” (Nehemías 8:10, RVC). 

Adaptado Deborah Smith Pegues 
 

 
 



LECTURA DE LA BIBLIA EN UN AÑO 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Lunes 4  Marcos 14:1-31 / 1 Reyes 8 / Oseas 9:17-

10:15 

Martes 5 Marcos 14:32-72 / 1 Reyes 9 / Oseas 11:1-11 

Miércoles 6 Marcos 15:1-20 / 1 Reyes 10 / Oseas 11:12-
12:14 

Jueves 7 Marcos 15:21-47 / 1 Reyes 11 / Oseas 13 

Viernes 8 Marcos 16 / 1 Reyes 12:1-31 / Oseas 14 

Sábado 9 1 Corintios 1:1-17 / 1 Reyes 12:32-13:34 / 
Joel 1 

Domingo 10 1 Corintios 1:18-31 / 1 Reyes 14 / Joel 2:1-11 

Con fundamento en el artículo 27 de los Estatus Generales de la Iglesia 
Bautista Sinaí de Coyoacán, A.R., se convoca a la asamblea (miembros 
en plena comunión) a la sesión de negocios el sábado 23 de septiembre 
de 2023 a las 17:00 hrs. 
Es importante señalar que de acuerdo a los Estatus Generales de la 
Iglesia Bautista Sinaí de Coyoacán, A.R., específicamente en el 
Artículo 15 que cita: La calidad de miembro de la Iglesia Bautista Sinaí 
de Coyoacán se perderá por: 
I. Renuncia por escrito. 
II. Ausencia de la iglesia por más de seis meses sin previo aviso a la 
Asamblea General a través del Secretario, 
III. … 
Por cuestiones de orden y con la finalidad de participar en la asamblea 
con conciencia plena de las particularidades de la Iglesia e inmersos 
de las actividades llevadas a cabo, pedimos su anuencia para respetar 
este precepto instituido [II.], con el fin de aportar verdaderamente a lo 
que edifique al buen funcionamiento y necesidades de nuestra 
congregación. 

 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

El día de hoy tendremos la 
cena del Señor en los tres 

cultos, le invitamos a 
acercarse a la mesa del 

Señor. 
8:30 hrs., 11:00 hrs., 18:00 

hrs. 

 Cena del Señor Kermesse Mexicana 

Misionera  

 
 

 
 
 
 

El próximo 15 de septiembre a las 19:00 
hrs. llevaremos a cabo la tradicional 

kermesse misionera esperamos contar con 
su presencia y apoyo para ofrendar a los 

misioneros. Y si usted desea participar con 
un puesto, en la mampara se encuentra la 
lista para anotarse, cualquier duda puede 
acercarse a las hermanas Magda Millán o 

Marthita Sánchez. 
 

 

 
Papás de iglesia infantil les informamos 

que a partir de este domingo 3 de 
septiembre iniciaremos los ensayos para la 
Obra-cantata navideña, por lo que pedimos 

su apoyo para traer a los niños cada 
domingo. El coro estará ensayando a las 10 
am y la obra a las 11am antes de nuestras 

clases. Informes con la hermana Nancy de 
Sánchez. 

 

 

Iglesia Infantil 


